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  El sarlacc es capaz de mantener a sus víctimas con vida durante mucho tiempo mientras las digiere lentamente. Pero Boba Fett no va a permitir que eso le suceda a él.
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  Con el paso de los años había aprendido a reconocer ciertas cosas.


  Apenas recobró la conciencia supo que estaba en la superficie de un planeta. La gravedad artificial centellea al borde de la percepción; en una nave impulsada por motores, por más amortiguados que estén, se percibe la vibración; y la gravedad proporcionada por la inercia provoca un efecto Coriolis que un humano que se ha entrenado a sí mismo puede reconocer.


  Pero eso era todo lo que sabía cuando la voz que salía de la oscuridad dijo, «Tú eres Boba Fett.»


  La cabeza de Fett se volvió rápidamente y miró fijo a…


  Nada.


  Trató de alcanzar su rifle… y no se movió. Sus brazos y piernas estaban firmemente inmovilizados. Fett colgaba en la oscuridad, sus pies no tocaban el piso.


  Oyó un chasquido distante seguido por el mismo sonido otra vez, pero algo más cerca. Su cabeza no estaba atada pero el resto de su cuerpo parecía envuelto en…


  Sacó la lengua y accionó el interruptor que encendía los macrobinoculares de su casco.


  «Tú eres Boba Fett.»


  Incluso con los macrobinoculares, que traducían hacia arriba el infrarrojo y hacia abajo el ultravioleta, no había mucho que ver. Fett colgaba contra la pared de un túnel… un túnel que no estaba hecho de piedra ni de ningún material artificial, sino que era blando, esponjoso, con crestas y venas como si el túnel hubiese crecido hasta alcanzar su forma actual. Podía girar la cabeza sólo lo suficiente para ver que el túnel doblaba abruptamente fuera de vista a pocos metros a su izquierda y derecha.


  Gritos en la distancia.


  Un silbante chasquido.


  La voz, curiosa, dijo tras una larga pausa, «¿Tú eres Boba Fett?»


  Lo recordó de repente: Tatooine, la barcaza velera, Skywalker y Solo, y con un horror repentino que silenció cualquier otro pensamiento que luchaba por su atención se dio cuenta de dónde estaba, en las entrañas del sarlacc…


  Siendo digerido.


  •     •     •


  La mayoría de los que trataron con Fett en el transcurso de las décadas no lo consideraban un hombre de muchos sentimientos. Esto era correcto. No lo era.


  Sin embargo, al dejar Bespin, estaba colmado por un cierto afecto por Han Solo. No lo malinterpreten, no aprobaba a ese hombre, pero era raro recibir dos recompensas por la misma adquisición. Pero Vader le había pagado bien y el hutt le volvería a pagar casi tan bien.


  El hutt había prometido una recompensa de cien mil créditos. Una cantidad respetable, aunque no tan buena como algunas que Fett había ganado. Una vez había recibido la recompensa de ciento cincuenta mil créditos por el pirata Okor Feldrall, y en una ocasión memorable, medio millón de créditos por entregar a Nivek'Yppiks, un incauto hereje ffib que había huido de su planeta natal de Lorahns, y de la oligarquía religiosa que lo controlaba.


  Fett no se imaginaba que alguna vez le llegarían a gustar las autarquías religiosas, le recordaban su juventud[2]. Pero había llegado a apreciarlas. Pagaban exquisitamente bien y sus “criminales” eran intelectuales que hablaban demasiado y rara vez devolvían los disparos.


  La tarifa de Fett por la adquisición de Solo estaba, aunque el hutt todavía no lo sabía, a punto de aumentar. Fett no imaginaba que fuera capaz de sacarle a Jabba medio millón de créditos —el hutt era una criatura de negocios, no un fanático religioso— pero el hutt era entre otras cosas un coleccionista de arte.


  Han Solo, encerrado en carbonita, tenía que valer más que Han Solo vivo o muerto.


  Para cuando hubiese terminado, contando ambas tarifas, la del Imperio y la del hutt, Fett esperaba superar el medio millón que había recibido por ese idiota de Yppiks.


  Fett dormía sentado en el asiento del piloto, que era una cama más confortable que cualquiera que hubiese conocido, mientras el Esclavo I hacía el último salto a Tatooine.


  El tránsito por el hiperespacio era por lo general el único lugar en el que Fett se sentía lo suficientemente seguro como para dormir profundamente. No soñaba, por lo menos nada que pudiera recordar, y su sueño era pacífico e ininterrumpido. Se podría haber llamado el sueño de un hombre justo.


  Despertó poco antes de salir del hiperespacio. Ningún dispositivo lo despertó, había decidido despertar en el momento correcto, y lo hizo. Se despertó alerta, escudriñando el tablero de control. Todo parecía estar bien.


  Minutos más tarde, el túnel hiperespacial se fragmentó en torno a él. Las estrellas aparecieron en el ventanal y una sirena chilló a través de la nave.


  Malas noticias. Fett se las tomó con calma suficiente, dadas las circunstancias: una baliza se había activado en la bodega, anunciando la llegada al sistema de Fett a quienquiera que escuchase en esa frecuencia. La deducción de Fett fue instantánea y correcta; otro cazador había plantado la baliza durante su estancia en Ciudad Nube. Fett abofeteó el control del piloto automático y corrió a la cubierta inferior.


  Otro cazador, buscando la recompensa del hutt por Solo. Era la única respuesta que tenía sentido, y Fett, se maldijo por tonto al no revisar la nave cuando tuvo la oportunidad. Conceptos básicos, básicos, ignora los básicos y te mereces lo que te pase. Fett descolgó el lanzallamas mientras corría, rodeó el último corredor antes de la bodega de carga, antes del tramo del corredor donde los sensores indicaban el origen de la baliza, y disparó. Cocinó el mamparo hasta que el metal brilló y el aire a su alrededor ardió y olió a ozono, y levantó la llama de seguimiento…


  La sirena se detuvo y Fett dejó que los droides de mantenimiento del Esclavo I se encargasen del incendio que había comenzado, y corrió de regreso a los controles.


  Se deslizó en su asiento. El Esclavo I había seguido adentrándose en el sistema a alta velocidad, Tatooine había crecido en la pantalla de visión. Los transportes locales no parecían estar prestando atención a Fett, lo que era bueno, pero alguien ahí afuera sabía que él había llegado. Fett ingresó cifras en el piloto automático, lo hizo calcular un salto de vuelta al hiperespacio para salir del sistema, inició otro hilo, e hizo que una parte de la computadora realizara diagnósticos sobre las funciones de la nave.


  No se preocupaba por sus sistemas de armas, ni sus deflectores; estaban listos, o saboteados… probablemente listos. Plantar una baliza era una cosa, y bastante impresionante; engañar los diagnósticos de a bordo de la nave, otra muy distinta.


  Tan profundo en el pozo de gravedad de un planeta, calcular un nuevo salto al hiperespacio tomaba tiempo, incluso para una computadora tan brillante como la que Fett tenía corriendo en el Esclavo I. Aun así, casi había terminado los cálculos cuando el tema se volvió superfluo:


  Una nave en forma de aguja se elevó sobre el horizonte de Tatooine.


  El IG-2000. Era reconocible al instante, y le dijo a Fett lo malo que era el problema. La nave pertenecía al droide asesino IG-88, el segundo mejor caza recompensas de la galaxia, y que estudiaba duro para ser el número uno. Los dedos de Fett bailaron por los controles y el Esclavo I frenó brutalmente, cayendo en una órbita más baja. Fett enfocó y disparó sus blásteres delanteros cuando las dos naves se acercaron…


  El IG-2000 explotó al instante, desapareciendo en una llamarada de metal sobrecalentado y plasma en expansión.


  Al instante Fett pensó: Mal señuelo. El droide asesino nunca cometería un error como…


  Los sensores del Esclavo I se volvieron locos —una nave salía del hiperespacio a sólo unos pocos kilómetros de distancia— y entonces el Esclavo I se estremeció alrededor de Fett cuando el fuego bláster golpeó la popa. Las holocámaras de popa lo mostraban con toda claridad. El IG-2000, el verdadero, no el señuelo, salía del hiperespacio con blásteres encendidos, y se abalanzaba por encima y por detrás de Fett, atrapando al Esclavo I entre el IG-2000 y Tatooine. Era una maniobra brillante que sólo el droide asesino, con sus reflejos de droide, podría haber planeado y llevado a cabo.


  El Esclavo I descendió en picada hacia la atmósfera, el IG-2000 lo seguía a alta velocidad, cuando la unidad de comunicaciones cobró vida.


  —Entrega al prisionero y tienes una probabilidad de treinta por ciento de sobrevivir a este encuentro. —La voz de IG-88 carecía de entonación.


  Fett ignoró al droide, sus dedos volaban sobre su panel de control. Entonces el droide dijo algo más que Boba Fett nunca oyó. Redireccionó toda la energía de la que podía prescindir a los deflectores traseros, envió otra ronda de fuego bláster a popa para mantener ocupado a IG-88, y luego arruinó su propia nave…


  Encendió el amortiguador inercial.


  Por la mayor parte de un segundo el Esclavo I se oscureció cuando el amortiguador inercial absorbió energía, haciendo caer los escudos y silenciando las armas por un segundo, en el que un solo rayo de bláster habría destruido toda la nave, y luego el amortiguador inercial empezó a funcionar.


  Dos explosiones vinieron de debajo de la cubierta, el amortiguador inercial destruyéndose a sí mismo cuando hizo su trabajo, y probablemente llevándose el hiperimpulsor con él. La mitad de los indicadores en el tablero principal se volvieron rojos, la superestructura de la nave gritaba con el sonido del metal desgarrado, mientras la nave perdía el noventa por ciento de su velocidad en el instante cuántico en que le tomaba a un electrón descender de un orbital atómico a otro.


  La energía regresó a lo que quedaba del Esclavo I mientras el IG-2000 rebasaba a Fett a toda velocidad. Fett tranquilamente hizo todas las cosas obvias, utilizando el cañón de iones para destruir el conjunto deflector trasero del IG-2000 antes de que IG-88 pudiese ponerlo en línea, a continuación se encargó del conjunto deflector delantero. Aseguró un rayo tractor en el IG-2000 el tiempo suficiente para que no huyera, y envió un misil para terminar el asunto.


  •     •     •


  Dentro del pozo del sarlacc, Fett dijo en voz alta: —No debí haberla llamado así.


  La voz dijo cortésmente, «¿En serio?»


  —El Esclavo I. Eso fue un error. Revelaba información, le decía a la gente que poseo más —la voz de Fett se interrumpió. Colgaba en una pared, en la oscuridad, sus extremidades estaban entumecidas. No podía sentir las manos ni los pies, y la piel le ardía, y lo peor era que no estaba a bordo del Esclavo I, para nada…


  —¿Cómo me has hecho eso? —susurró.


  Tuvo una breve impresión de diversión. «Fue fácil. No… tú fuiste fácil. Vives con fuerza.»


  Un frío descendió sobre Fett, y tuvo un violento escalofrío, allí estaba en la oscuridad, con los estallidos cercanos y distantes.


  —¿Quién eres?


  «Una pregunta justa», dijo, y esta vez no se podía confundir la oscura diversión. «Así como tú eres mi pasado, Boba Fett… yo soy tu destino.»


  •     •     •


  —La expresión es maravillosa, —dijo el hutt—. Estamos impresionados por tus esfuerzos, y gustosamente te pagaremos setentaicinco mil créditos por la persona de Han Solo.


  Fett negó con la cabeza.


  —Jabba… —y oyó que el aire de la habitación se revolvía de familiaridad—… aquí no estamos tratando con la persona del capitán Solo, quien según recuerdo tenía una recompensa de cien mil créditos.


  La cola de Jabba se agitó y su voz se hizo más profunda peligrosamente cerca de un gruñido.


  —¿Este no es Solo?


  —¿Este? —dijo Fett, tan cortésmente como le fue posible, eso no era su fuerte. Él no había sido criado hablando básico[3], y su voz y dicción tendían hacia una cierta brusquedad cuando lo usaba—. ¿Esta finamente esculpida escultura de carbonita, la persona de Han Solo? No. Lo que te he traído hoy es arte. Una obra de arte creada por el Señor Oscuro que por casualidad usó a Han Solo como material, del mismo modo que otro artista podría dar forma a la arcilla —se encogió de hombros—. Te diré una cosa, me he encariñado con él durante el viaje hasta aquí. Creo que tiene una cierta presencia, ¿no te parece?


  —La mueca es… —dijo lentamente el hutt— maravillosa.


  —Y las manos —dijo Fett, presionando—. Admiremos las manos juntos. Me gustan, muestran la calidad del trabajo del Señor Oscuro…


  —Me gustan mucho, —murmuró el hutt en un retumbó bajo—, mucho. Uno puede ver los últimos momentos de miedo de Solo en ellas. —Examinó a Fett, de pie junto al Han Solo congelado en carbonita; ambos Fett y la obra de arte en discusión estaban bien alejados de la puerta trampa ante el trono de Jabba—. Hay noticias, —continuó Jabba—, de que Vader no pudo capturar a Skywalker, de que Organa y Calrissian también escaparon… y de que Chewbacca está igualmente libre. Sus recompensas combinadas son… impresionantes —unos ojos de pesados párpados examinaron a Fett—. Impresionantes.


  Y Chewbacca, por lo menos, vendrá por Solo. Fett asintió.


  —Podríamos discutir mi estadía —concedió—. En cuanto a la obra de arte, es un original de la mano del Señor Oscuro… —Fett podía sentir que se estaba preparando para el tema; un ligero aliento de decepción lo tocó cuando Jabba lo interrumpió, con algo tan parecido al entusiasmo que Fett lo encontró notable.


  —Hay más trabajo aquí, para un valiente cazarrecompensas. —La gruesa lengua del hutt asomó entre sus labios cuando se inclinó hacia adelante—. Cien mil créditos por la captura y entrega de un dragón krayt para que luche contra mi rancor.


  —Eso parece mucho, —dijo secamente Fett—. ¿Tanto por la entrega de un dragón krayt como por Solo?


  El hutt agitó la mano en un negligente gesto de desestimación.


  —Ya encontraremos un precio justo por Solo. Por la obra de arte. Pero ahora…


  —Un cuarto de millón. —Dijo Fett levantando ligeramente la cabeza.


  La multitud que observaba lanzó unos murmullos. Aquellos más cerca de Fett dieron un lento y corto paso atrás.


  Jabba se inclinó hacia adelante. Su voz emergió de su pecho como una amenaza atronadora.


  —En serio… eso parece mucho. Incluso para el arte de Vader.


  Fett se encogió de hombros. Y esperó.


  Los labios de Jabba se agitaron. Fett no lo confundió con nada que se aproximase a la diversión.


  —Entonces, un cuarto de millón de créditos por… la obra de arte. —Sus ojos se volvieron rendijas—. Y disfrutaremos de tus esfuerzos para la adquisición del krayt, y disfrutaremos de tu compañía entre nosotros. Por algún tiempo.


  —Un cuarto de millón —Boba Fett realmente hizo una ligera reverencia—. Por algún tiempo.


  •     •     •


  «Muy caro… sí.»


  Fett agitó la cabeza para aclararla. El salón del trono de Jabba se desvaneció en la nada; él mismo colgaba de la pared, muy en las profundidades del sarlacc, el aire a su alrededor se volvió más denso. Empezaba a sentir un mal sabor de boca; sorbió del tubo de agua de su casco antes de contestar.


  —No me vuelvas a hacer eso.


  Hubo una pausa. «No lo haré», dijo finalmente la voz, «si me mantienes divertido.»


  —¿Quién diablos eres tú?


  «Yo soy el infierno, eres muy acertado. Soy el Sarlacc. Soy la esencia destilada de…»


  —Tú no eres el sarlacc —dijo Fett con gravedad—. Los sarlacci no son inteligentes, no tienen ningún cerebro digno de ese nombre.


  La voz rió y dijo en voz baja: «Soy Susejo.» La pared de la que colgaba Fett se estremeció. Una emoción que podría haber sido deleite emanó de la criatura. «Ha pasado mucho tiempo desde que tuve a uno como tú, brillante y de bordes nítidos. Casi eres una obra de arte, Fett, tienes una claridad en ti que es» —risa— «maravillosa. Una pureza a tu intención.»


  Fett reprimió la rabia inútil que amenazaba con abrumarlo, era algo en lo que tenía práctica.


  —Soy un cazador. Llevo a los que hacen mal a la justicia, y hay poco espacio para no ser claro sobre el tema.


  «Me recuerdas a alguien… ah. Lo tengo. Me recuerdas a la Jedi.»


  Fue una hazaña mantener la voz inexpresiva.


  —La Jedi.


  «Sí. Una Jedi que comimos hace unos miles de años. La hemos mantenido; ¿te gustaría conocerla?»


  —No. —Fett cerró los ojos y flotó sin sentido en la oscuridad. «Una Jedi que comimos», había dicho—. No. Quédate con tu Jedi.


  La impresión de un encogimiento de hombros. «Como quieras. Ya vas a buscar algo que interrumpa el tedio… muy pronto.»


  Fett abrió los ojos y miró al frente al vacío, escuchando el silencio. Los gritos que había oído al principio, aquellos de los hombres que habían caído en el Gran Pozo con él, habían cesado. No había oído ni siquiera uno en un buen rato. La furia se acumulaba en Fett, autocontenida, negra y profunda hasta los huesos. Otro chasquido en la cercanía, sonó muy parecido a un látigo; Fett tomó aire resoplando y cuando habló, su voz era ligeramente temblorosa.


  —No lo entiendo. No lo entiendo en absoluto. ¿Por qué prolongar esto? ¿Hay algún propósito? El sarlacc puede comerme cuando esté muerto, ¿verdad? He matado, he matado a casi todo lo que se mueve, en una u otra ocasión, un centenar de especies diferentes, conscientes e inconscientes, si respira probablemente la he matado o algo parecido, Pero he matado limpiamente. He matado sin estirarlo ¿Dónde está la gracia de una muerte como esta?


  Fett tuvo la impresión de que su pregunta estaba siendo considerada. «¿Para ti? Eh, supongo que no hay ninguna. Pero ahora tu vida y tu muerte me pertenecen a mí ¿no es así? y pueden servir a mi propósito. Reconoce y comprende tu lugar en las cosas, Boba Fett, porque tú ni siquiera eres algo real, sino simplemente una colección de pensamientos que se ha engañado para creer en su propia existencia.»


  —¿Estás diciendo que no soy real, que nada es real? —Los labios de Fett se retorcieron en un gruñido—. El aire apesta demasiado para que me lo crea.


  «Tú, yo, y todo lo demás, no somos más que un proceso, Boba Fett. Un proceso que se ha llamado a sí mismo “yo”. Seguramente lo Real existe, y nosotros somos una expresión de él. Pero ¿tú y yo somos reales? No. Somos procesos que se han vuelto arrogantes y se han apartado de lo Real. Con el tiempo nos volveremos a unir a él.» La voz hizo una pausa. «¿Quieres saber por qué esto está tomando tanto tiempo? Apenas has estado aquí un día, Boba Fett. Hay algunos seres conscientes que han sido mantenidos vivos durante cientos de años, mientras que el Sarlacc los digería.» Después de una larga pausa agregó, con una sensación de cansancio tan profundo que Fett creyó que experimentarlo lo hubiera matado, «Miles de años, en algunos casos.»


  Fett no sabía porqué estaba tan seguro, el cansancio; dijo:


  —Tú… tú me has mentido. Tú no eres el sarlacc… estás aquí abajo, conmigo.


  «¿Que no soy el Sarlacc?» Dijo considerando, pensando. «No estés tan seguro de eso. Soy Susejo de Choi, o lo fui, y he estado aquí por un tiempo muy, muy largo. Más de lo que puedas imaginarte… pero ¿quién sabe? Tal vez no tengas que imaginarlo. Tal vez vayas a sobrevivir. Me entretienes, y lo que me entretiene, entretiene al Sarlacc. Cuando yo estoy feliz, ella[4] está feliz. Espero que tú estés con nosotros por algún tiempo.»


  Permítanme al menos activar un sistema de armas… Fett luchó con fuerza contra la idea, y dijo en voz alta:


  —Eres cruel.


  «Hay una broma», dijo la voz, «que me contó mi Jedi. Un ser consciente visita una granja cercana y ve un barve en el patio delantero. El barve camina sobre cinco patas, una pata le ha sido amputada. El ser consciente en cuestión, JoJo, pregunta al propietario por qué le han amputado una pata al barve. “Bueno”, dice el dueño, “déjame decirte algo sobre ese barve. Ese es el barve más inteligente que hayas visto en tu vida, JoJo. Ese barve habla, puede volar un deslizador, y es genial con los niños, les echa un ojo cuando estoy en el campo… eh, hace sólo un par de semanas rescató a mi hijo menor que se estaba ahogando”. Y JoJo dice: “¡Eso es increíble! Pero ¿qué le pasó en la pata amputada?” El propietario miró fijo a JoJo y dijo: “Bueno, hombre, ¡no te comes un barve como ese de una sola vez!”»


  Susejo rió en silencio en la oscuridad, y la pared detrás de Fett onduló de nuevo.


  Boba Fett pensó para sí mismo: Me gustaría tener un detonador termal. Te llevaría conmigo.


  Tú eres eternamente el Boba Fett Real… y no hay nada que desear.


  •     •     •


  El crono que brillaba en la esquina inferior derecha del visor del casco de Boba Fett le dijo cuando llegó el alba. Ya estaba oscuro cuando despertó, y cuando amaneció, el túnel de la izquierda de Fett se iluminó perceptiblemente. Al mediodía, cuando el sol estuvo directamente arriba, se filtraba la luz suficiente a través de la boca abierta del sarlacc para permitir a Fett ver su entorno con claridad.


  Las paredes del pequeño túnel en el que el sarlacc lo había almacenado eran verde-grisáceas; parecían húmedas, aunque los guantes de Fett le impedían asegurarse. Pequeños zarcillos crecían a lo largo de unas crestas en las paredes; por el suelo los zarcillos eran más grandes, ya unos tentáculos, una alfombra de varios cientos de tentáculos, de cuatro a seis centímetros de ancho, tres y cuatro metros de largo. Yacían inmóviles casi todo el tiempo; cuando los tentáculos se movían, latigueaban a tal velocidad que las puntas de los tentáculos rompían la barrera del sonido, muy parecidas a la punta de un látigo. Era el origen de los sonidos de chasquidos que Fett había estado escuchando desde que despertó… y una vez que supo lo que era, se estremeció. Los chasquidos eran un ruido de fondo constante, sin embargo los tentáculos a su alrededor no se movían con frecuencia. Eso hacía que Fett se preguntase qué tan grande era el interior del sarlacc y cuán lejos de la superficie podría estar, ¿con cuántos de esos tentáculos tendría que luchar para abrirse el camino de salida?


  «Oh, pero no vas a salir de nuevo, Boba Fett. Nadie lo ha hecho, y tú no serás el primero. Escucha:»


  
    El sarlacc me comió primero la pierna izquierda, mi amor. No había podido mover ni mis brazos ni mis piernas por… meses, supongo, por mucho tiempo. Ya no me dolían, aunque mi piel ardía, y nunca ha dejado de arder en todo el tiempo que he estado en este maldito hoyo.


    Ella me ha colgado en la sala principal, mientras me digiere. Supongo que eso es algo; algo de lo que estar agradecido en el gran esquema de las cosas. Mica y yo caímos juntos cuando le dispararon a nuestro deslizador y Mica fue empujada por una de esas pequeñas aberturas a lo largo del borde, hacia las entrañas del sarlacc. Esta es una mala forma de morir, pero aquello habría sido peor, habría sido mucho peor. Ahora estoy ciego de uno de mis ojos, pero con el otro todavía puedo ver cuando la luz del sol cae por el pozo principal, y te digo que eso me mantiene vivo. Nunca pensé que vería el día en que un breve atisbo del pálido cielo azul de Tatooine sería una razón para seguir viviendo.


    Trato de no mirar hacia abajo. Mi pierna izquierda se ha ido por debajo de la rodilla. Al decir verdad, no me había dado cuenta. Un día miré hacia abajo y allí estaba, en el suelo del pozo, en el ácido, disolviéndose hasta desaparecer.


    A veces ese molesto Susejo me deja tranquilo. No sé lo que hace cuando no me está hablando; tal vez se va vaciar a Mica del mismo modo que me está vaciando a mí. No sé exactamente lo que Susejo nos está haciendo… pero bueno, algunos días ya ni siquiera estoy seguro de quién soy. Ha habido muchos de nosotros aquí abajo, supongo que Susejo mantiene a los que él y el sarlacc disfrutan, al menos por un tiempo. Es una especie de inmortalidad, supongo, pero mi amor, podría haber tolerado mucho mejor morirme. Siempre había pensado que me iría de otra forma, ya sabes; huyendo de una boda con un bláster a la edad de noventa y tres años, algo con un poco de estilo.


    Ni siquiera estoy seguro de si tú eres la chica que recuerdo. Algunos días tienes el pelo y la piel negra y estás estudiando para ser ministra, de entre todas las cosas, y otros días el pelo rubio y los ojos verdes y pilotas una nave estelar, y maldición no puedo recordar de cuál de ustedes fue que realmente me enamoré, o si fueron las dos y ustedes eran personas diferentes…


    Te amaba. Eso lo recuerdo.


    Hay un montón de recuerdos flotando aquí conmigo. El sarlacc es una sopa, y los ingredientes son todas las personas que ha tomado, a lo largo de los siglos, a lo largo de los milenios. Susejo nunca lo ha admitido, pero sospecho que eso es todo lo que es, el más antiguo de los ingredientes de la sopa.


    «Kess», dijo Susejo.


    «Voy a responder a ese nombre», le contesté. «¿Por qué no? Un nombre es tan bueno como cualquier otro.»


    «Tu nombre es Kess», dijo con firmeza. «Eres un apostador corelliano… el sarlacc te ha estado comiendo un poco más rápido de lo que me gustaría, y lo siento por eso. Eres buena compañía, pero el sarlacc ha estado hambrienta recientemente, y no puedo controlarla por completo. ¿Me cuentas otra historia?»


    Lo pensé, y me acordé de la historia que me contaste, pequeña, poco después de conocernos, en los viejos tiempos, cuando una de ustedes quería ser ministra, cuando pensabas que no había nada en mí que valiera la pena salvar; demasiado obsesionado con los dados y todo eso, me repetías, demasiado ocupado buscando la gran oportunidad. «Un hombre», le dije a Susejo, «perseguido por un logra, llega al borde de un acantilado. Ve que no hay por donde huir, pero entonces contempla una raíz que sobresale del borde del acantilado. Agarra la raíz y baja por el borde del acantilado, colgando por encima del suelo. Mira hacia abajo y entonces ve a otro logra, que lo sigue por debajo. Se queda allí colgado, incapaz de bajar, incapaz de volver a subir; y entonces llega un par de pequeños banda, uno negro y otro blanco, y comienzan a picotear la raíz. La raíz empieza a romperse… y de repente el hombre ve una baya que crece al borde del acantilado, la arranca y se la lleva a la boca.»


    «Que dulce era.»


    Silencio.


    Finalmente Susejo dijo, «no estoy seguro de que me guste esa historia.»


    Colgaba allí en la pared, y con mi ojo bueno miraba las motas de polvo danzando a la luz del sol, y me dije a mí mismo lo hermoso que era.


    Estarías orgullosa de mí, amor, cualquiera que seas.

  


  Algún tiempo después Susejo dijo:


  —El sarlacc tiene hambre. Creo que ahora voy a hacer que se coma tu brazo.


  Fett sintió el horror contra el que el apostador corelliano, muerto todos estos siglos, luchaba mientras sus miembros se pudrían, mientras el sarlacc se lo comía de afuera hacia adentro. Fett flotaba en un largo momento de sueño, atado a los últimos momentos de conciencia real del apostador en la baba del fondo del pozo, ciego, sordo, con los miembros disueltos, la caja torácica fracturada y los tentáculos masajeando sus órganos, soñando con una mujer que lo amaba…


  Boba Fett había nacido para la ira, y la ira era su vida. Luchó hasta salir de la visión, luchó salvajemente, se sacó a sí mismo de la pesadilla parado encima de una ola de furia y de pronto estaba de vuelta, allí en su cuerpo con el dolor del ardor del ácido a su alrededor, envuelto en un pensamiento claro y lúcido, odio, una emoción tan oscura, profunda y pura que ni el Señor Oscuro podría haber sentido nunca su igual.


  Podía oír su propio corazón latiendo con fuerza en sus oídos y dijo:


  —Voy a matarte muy despacio —y nunca había hablado más en serio en su vida.


  Colgó en la oscuridad con su odio.


  Algún tiempo después Susejo dijo:


  —Supongo que voy a dejar que el sarlacc empiece por tu pierna.


  •     •     •


  Rifle bláster, láser de pulsera, lanzador de dardos cohete, gancho de escalar, proyector de llamas, lanzagranadas de concusión. Por desgracia, la mayoría de ellas requerían el uso de sus manos, y sus brazos y piernas estaban inmovilizados separados contra la pared, aplanados por la malla entretejida de varios cientos de tentáculos. Forcejear no servía de nada; los tentáculos sólo lo agarraban con más fuerza, y Fett apenas se movía.


  Los tentáculos lo sondearon, buscando un camino a través de su armadura de combate mandaloriana. Un par de grandes tentáculos se había apoderado de la pierna derecha de Fett, y tiraban de ella, tirando de un lado al otro de la articulación de la rodilla. La armadura había resistido, y resistiría; eso no preocupaba mucho a Fett. El ácido digestivo que usaba el sarlacc sí lo preocupaba; ya se había abierto camino hasta su piel. La mayor parte de su cuerpo ardía, el pecho, la espalda, los brazos y las piernas. Hasta ahora, el ácido no había penetrado el casco, y no había podido pasar el blindaje de impacto que cubría sus genitales, gracias a la Providencia por los pequeños favores.


  Tenía acceso al contenido de su casco. El comunicador integrado en él estaba en silencio; había explorado todas las frecuencias, y lo único que recibía era estática, lo que podría significar que no había nadie dentro del alcance del intercomunicador del casco, unos noventa clics, o podría significar que la masa del sarlacc estaba bloqueando la señal, y finalmente también podría significar que el mismo comunicador estaba roto.


  El sarlacc hizo palanca violentamente sobre la rodilla izquierda de Fett. Su armadura resistió y Fett fue arrancado de la pared, los tentáculos que sostenían la parte superior de su cuerpo perdieron su agarre ligeramente. Terminó colgando en ángulo cuando los tentáculos se volvieron a envolver alrededor de él… y había una presión contra la planta de su pie derecho. Había sido arrastrado hacia abajo lo suficiente para que ahora su pie derecho estuviera en contacto con el suelo.


  De qué le servía —si servía de algo—, Fett no lo sabía. Flexionó el pie para ver si podía afirmarse; tal vez.


  Se relajó y lo consideró.


  Los sensores y la computadora incorporados en su traje de combate habían seguido funcionando, incluso después de que Fett perdiera el conocimiento. La computadora respondía a órdenes verbales; Fett hizo que reprodujera toda la secuencia de acontecimientos que lo habían llevado al fondo del Gran Pozo de Carkoon, utilizando la pantalla tac de manos libres de su casco para el video. La primera vez que vio la reproducción tuvo que apagarla después de darse cuenta de que Solo había activado su jet pack —¡accidentalmente!—. El ángulo de la holocámara era terrible, pero no había duda de ello, ese ilegítimo Solo lo había enviado a volar al pozo por casualidad.


  Pasaron varios minutos antes de que fuera capaz de verla de nuevo.


  Despegó de la barcaza, aterrizando en el esquife, con el Jedi, Solo y Chewbacca. Y… sí. Allí mismo, el extremo trasero de la lanza de Solo se había estrellado en el panel de acceso de emergencia, activando los jets.


  La computadora de a bordo no podía acceder al jet pack, no estaban vinculados entre sí. Fett no podía correr un diagnóstico de la mochila, no tenía idea de si la cosa funcionaba o no. El panel de acceso de emergencia estaba detrás de él, a su derecha; si pudiera liberar la mano izquierda, podría haber sido capaz de alcanzarlo…


  Si pudiera liberar la mano izquierda, pensó secamente Fett, podría hacer muchas cosas.


  Usando el radar y el sonar, Fett bosquejó un mapa del interior del sarlacc. Alejándose de la cámara principal había varias docenas de pequeños túneles, descendiendo casi en línea recta hacia la tierra. Él estaba a unos diez metros de la cámara principal, y unos cuarenta metros bajo el suelo. Incluso si pudiera sacar el jet, no se podía mover para activarlo, e incluso entonces estaría perdido en el medio de la nada, en el medio de un gran desierto…


  Los tentáculos que sostenían la pierna izquierda de Fett se apretaron dolorosamente, justo por encima de la rodilla.


  Los labios de Fett se retorcieron en un gruñido.


  —Juro por el alma que no tengo que voy a matarte.


  «¿Matar a quién?» rió Susejo. «¿Al que habla contigo? ¿O a la que te está comiendo?»


  —Cualquiera. Ambos.


  «Ah. Tienes una muy mala actitud, Boba Fett:»


  
    Casi pude salir, temprano en mi segundo día en el pozo.


    Yací sobre mi espalda en el fondo del pozo, en el ácido, toda la noche. El sarlacc y yo “conversamos” durante un rato; es muy joven y no muy brillante, me da lástima. Es raro que una espora de sarlacc sobreviva un aterrizaje en un ambiente desértico; están mejor adaptados a los ambientes húmedos, aunque pueden sobrevivir casi en cualquier lugar. Una vez vi fotos de un sarlacc que se las había ingeniado para sobrevivir en la superficie de una luna sin aire; era bastante pequeño, su apertura de menos de un metro de diámetro, pero el sistema en el que había terminado era bastante joven, y rebosaba de material cometario. Los cometas están hechos principalmente de carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno; este pobre sarlaccito debía arreglárselas, allí afuera en el vacío. Tenía un impresionante sistema de raíces; era más planta que animal.


    Este sarlacc no la tiene tan difícil, apartado aquí en el desierto. No es realmente consciente de su propia existencia; tiene un sistema nervioso, pero no está muy bien desarrollado, y no es probable que se desarrolle en el desierto. Los sarlacci hacen cosas interesantes con su ARN mensajero: durante el transcurso de los milenios, pueden lograr una especie de consciencia grupal, construida con los restos de las personas que han digerido. Yo hablé con un sarlacc así, hace algunas décadas. Era una criatura completamente antisocial que se preguntaba, de forma anhelante, si un Jedi sabría mejor o peor que otros seres conscientes que se había comido. Recuerdo que me pareció divertido, porque sabía que yo no era tan tonta como para acercarme a sus tentáculos exteriores.


    Me acerqué a este sarlacc bebé. Yacía enterrado justo bajo la arena, con los tentáculos ocultos por los sedimentos. Me atrapó por el tobillo y me arrastró al pozo, pasando por un tapón de arena de un metro de espesor.


    El tapón de arena cayó detrás de mí, encima de mí. Yací en el fondo del pozo, sostenida por unos tentáculos sorprendentemente fuertes, con la arena todo a mi alrededor, mirando al cielo nocturno. El ácido digestivo del sarlacc es débil, y la arena que cayó conmigo ha neutralizado la mayor parte. Sin embargo, mis ropas ya se están disolviendo; si alguna vez consigo salir seré todo un espectáculo, una Jedi de sesenta años desnuda y con toda la piel irritada tratando de llegar a una nave exploradora.


    Incluso diluido, el ácido arde.


    No culpo al sarlacc; se comporta como dicta su naturaleza. No es muy brillante y es muy joven… sólo cinco metros de diámetro, y quizás lo mismo de profundidad. Es difícil saber a qué profundidad bajo tierra estoy, mirando arriba al cielo nocturno a través de lo que solía ser el tapón de arena.


    Yo podría ser sólo el segundo o tercer ser consciente que ha comido. Uno de ellos cuelga, totalmente encerrado en un capullo, en la pared de la cámara aquí conmigo; un choi llamado Susejo que ya estaba casi completamente digerido cuando yo caí al pozo. Puedo sentir sus pensamientos; es ligeramente telepático. Es muy joven, para ser choi, apenas ha pasado la infancia, y está muy enojado… ser comido no le ha caído bien, y también me siento apenada por él.


    Cuando llegó la mañana, la luz se filtró a mi alrededor, y vi mi oportunidad; mi única oportunidad. Mi sable de luz había caído conmigo. No había podido saber dónde en la oscuridad; ya no colgaba de mi cinturón, y no sabía si se me había caído en la superficie o aquí abajo en el pozo. Yacía de costado en el ácido a unos pocos metros de mí, volví la cabeza para mirarlo.


    Saltó por encima del pozo a mi mano. Lo encendí y doblando la muñeca hacia atrás, estirándome, hice que la hoja cortara tan cerca como pude de los tentáculos que me sujetaban el brazo; el sarlacc emitió un sonido, un chillido agudo, y los tentáculos que me sujetaban el brazo se soltaron. Liberé el brazo y rebané el resto de los zarcillos que me retenían, cortando por sólo unos segundos hasta quedar libre, rodé sobre mi espalda, y entonces…


    Cinco metros es un largo camino, incluso para una Jedi joven. Invoqué a la Fuerza y salté.


    El tentáculo me atrapó el tobillo a mitad del salto. El sarlacc me rompió la pierna y dos costillas mientras me volvía a llevar abajo. Perdí el sable de luz otra vez durante el descenso y para cuando tuve la presencia mental de buscarlo, se había ido para siempre. No sé lo que el sarlacc hizo con él, pero nunca más lo volví a ver.


    El sarlacc estuvo intranquilo durante el resto del día, los tentáculos se sacudían sin rumbo, agitándose descuidados. Me apretó tan fuerte que dificultó el flujo sanguíneo a mis extremidades. Se enojó mucho por todo.


    Intenté decirle que lo sentía, que no la habría lastimado si hubiese podido impedirlo.


    Eso hizo reaccionar al choi que colgaba enfrente de mí. «Si vas a parlotear», exclamó, «al menos hazlo con el que puede oírte.»


    Una muerte lenta tiene algunas cosas para recomendarla; te da tiempo a ordenar tus pensamientos, a cualquier paso. Bloqueé el dolor que radiaba de mi cuerpo, y francamente, después de unos días también estaba aburrida.


    Susejo, le dije, ¿por qué no pasamos el tiempo contándonos historias?

  


  El sudor corría por la forma de Fett, acumulándose bajo su armadura, mezclado con el ardiente ácido que lo cubría. Un caleidoscopio de luces imposible bailaba delante de él, y por un momento pensó que podría vomitar dentro de su casco; esa vieja mujer Jedi había sido real. Los pensamientos de ella aún resonaban dentro de él, mezclados con los pensamientos del apostador corelliano, y los rápidos y brillantes destellos de una docena de otras mentes, los pensamientos y esperanzas y deseos de hombres y mujeres muertos hacía años, siglos y milenios. Todos habían muerto, cada uno de ellos, se hundieron en el ácido y dejaron ir la vida.


  «Extraño a la Jedi», dijo Susejo. «Era muy buena conmigo.»


  Susejo obviamente tenía algún nivel de contacto con el sarlacc, el sarlacc se había estremecido antes, cuando Susejo sintió felicidad. Fett tomó una decisión consciente, y soltó la ira que nunca estaba muy lejos de la superficie.


  Gruñó:


  —Entonces, no debiste habértela comido, miserable desdichado.


  El odio en su voz y pensamientos hizo que Susejo respondiese, una llamarada de ira sobresaltada. Los tentáculos que sostenían a Fett se apretaron convulsivamente y Susejo exclamó, «Yo no lo hice, el Sarlacc se la comió.»


  Fett deseaba que la pared detrás de él no fuera tan suave.


  —¿Y tú no pudiste haberlo detenido, no pudiste haber intentado ayudarla, o a cualquier otra persona, en cuatro mil años? Eres un ingrato, patética excusa de ser consciente. Caíste aquí como un niño y todo lo que conoces y todo lo que eres se lo debes a la gente que permitiste que fuera comida —y los tentáculos del sarlacc se movieron espasmódicamente alrededor de Fett, clavándose en él, apretándolo contra la pared detrás de él—, ¿y que yo te lo diga lastima tus sentimientos? Debiste haber ayudado a la Jedi, ella habría vuelto para ayudarte a ti. En cambio pasaste los siguientes cuatro mil años jugando a la filosofía, abusando de la gente que te enseñó a ser lo que eres, nunca soñaste en tener opciones, ¿y porqué? —le gritó a Susejo, cada vez más, golpeándolo con toda la ira y odio que había cultivado durante su vida, los tensos tentáculos del sarlacc se sacudían contra su cuerpo—. Porque eres un estúpido, una miserable y desdichada excusa de ser consciente totalmente carente de imaginación y valor…


  Los tentáculos golpearon a su alrededor, con el sonido de mil látigos restallando, ahogando la voz de Fett.


  Forcejeó, plantó su pie derecho firmemente contra el suelo y empujó hacia arriba.


  El interruptor en el panel de acceso de emergencia del jet pack, clavado en la suave pared detrás de él, fue empujado hacia abajo cuando Boba Fett empujó hacia arriba.


  Las llamas estallaron en el espacio cerrado a su alrededor. El mismo sarlacc chilló de dolor, un sonido que resonó por los túneles, los cientos de tentáculos alrededor de Fett latiguearon frenéticamente, los que sostenían a Fett lo constriñeron con tanta fuerza que por un instante no pudo respirar…


  El jet pack nunca había sido pensado para funcionar en espacios tan reducidos durante mucho tiempo.


  Explotó.


  Era su posesión más antigua[5], la armadura de combate mandaloriana que era casi tan famosa como él, famosa en toda la galaxia. Lo había protegido, durante décadas, de fuego bláster y lanzacartuchos, explosiones y cuchillos, de todas las diversas agresiones que el universo le lanzaba a un hombre en su línea de trabajo. Pero ni siquiera la armadura de combate mandaloriana, diseñada por los guerreros que habían combatido y a veces derrotado, a los Caballeros Jedi, había sido diseñada para resistir la explosión de un jet pack a poca distancia.


  Fett no pudo haber estado inconsciente por más de unos segundos, volvió a la conciencia incapaz de respirar. El combustible del jet pack se había salpicado a lo largo del corredor y el corredor estaba ardiendo, al igual que Fett. Las llamas le tocaban la piel en los lugares expuestos, en sus brazos, piernas y estómago, y las llamas bailaban en la superficie de su armadura de combate, la armadura misma estaba agrietada, abierta por la fuerza de la explosión, y en todas las partes donde la armadura lo tocaba el metal estaba tan caliente que quemaba…


  Boba Fett se puso de pie. El suelo bajo sus pies tembló, sacudiéndose cuando la carne del sarlacc se quemaba, y el sarlacc luchaba contra ello. Fett buscó por encima del hombro, se descolgó el arma más mortífera que llevaba.


  Parado en el fuego, quemándose vivo, Boba Fett disparó una granada de concusión hacia el techo treinta centímetros por encima de su cabeza, y se dejó caer a la superficie del túnel, a la mezcla de ácido y combustible en llamas…


  La explosión destrozó el mundo. La conmoción hizo que Fett se estrellara contra las llamas, y su brazo izquierdo, atrapado debajo de él en el ángulo equivocado, crujió cuando cayó sobre él. Un dolor tan grande que era como una luz blanca rodeaba Boba Fett, y sabía que estaba muriendo, que había fracasado, como todos antes que él, que había cambiado una muerte lenta por el ácido por una muerte rápida por el fuego…


  La arena llovió sobre él.


  Mucho tiempo después, Boba Fett se dio cuenta de que todavía estaba vivo. Se forzó a sentarse, mirando a su alrededor. Los fuegos seguían ardiendo, a lo largo del corredor, y a lo lejos el sonido del chasquido de tentáculos era muy fuerte.


  Estaba silencioso donde estaba él.


  El brazo izquierdo de Fett colgaba inútil a su lado, y miró por el túnel; era de noche, pero sabía en qué dirección tenía que ir, para volver al pozo principal, al túnel que subía de vuelta a la superficie… al pozo principal, donde colgaba Susejo, donde lo esperaba el sarlacc enfurecido, los tentáculos se agitaban de un lado al otro de anticipación.


  La arena caía sobre el casco de Fett. Miró hacia arriba.


  Oscuridad.


  Sin moverse de donde estaba sentado, Boba Fett estiró el brazo, y recuperó el lanzagranadas. Tenía tres granadas, y ya había disparado una de ellas.


  Levantó el lanzagranadas y disparó una segunda vez, hacia la oscuridad por encima de él, y entonces tuvo que salir excavando de la avalancha de arena que cayó sobre él. Estaba al borde de una pequeña colina de arena, mirando hacia arriba a la oscuridad… y empezó a desvestirse. La armadura ya era inútil a estas alturas, cubierta de marcas de ácido y agrietada en algunos lugares —lo que era mejor a que Fett se hubiese roto en esos mismos lugares— y su ropa se desintegraba mientras se movía. Casi se desmayó cuando se quitó la armadura superior del cuerpo; su brazo izquierdo estaba roto en al menos dos lugares, y estaba cubierto de quemaduras que ya estaban empezando ampollarse.


  Le tomó varios minutos, pero finalmente se había quitado de encima la armadura, entonces luchó contra el mareo y la debilidad y comenzó a trepar, a medio camino subiendo la pequeña colina de arena, y disparó su última granada a la oscuridad por encima de él. Esta vez la ola de arena que se derrumbó encima de él fue increíble; Fett se arrastró a través de ella, mientras descendía sobre él, casi nadando hacia arriba a través de la arena que caía. La arena lo cubrió, con el cuerpo desnudo y el casco que aún le protegía la cabeza y arañó frenéticamente, sin más aire que el atrapado con él en su casco, con las dos manos, tanto el brazo roto como el bueno, poseído por un terror mortal que le daba acceso a las últimas fuerzas con las que podía contar…


  Una mano se liberó, lo sintió, la sintió empujando hacia arriba al vacío, y segundos después, Boba Fett se desenterró a sí mismo saliendo de la arena al aire fresco de la noche, en el medio del Mar de Dunas, al borde del Gran Pozo de Carkoon, a cientos de kilómetros de cualquier cosa o cualquier persona.


  Vivo.


  •     •     •


  Un año después:


  Boba Fett regresó a Tatooine en el Esclavo II.


  Bajó de órbita y flotó sobre el Gran Pozo de Carkoon, en medio del Mar de Dunas. En la noche del desierto, el brillo de sus propulsores ardía como los soles durante el día, iluminando la arena kilómetros en todas direcciones.


  El Esclavo II descendió hasta que las llamas de sus motores estuvieron dirigidas directamente hacia abajo al Pozo de Carkoon. La ola de dolor que se levantó para saludar a Boba Fett sabía como un vino añejo. Si cerraba los ojos, podía verla, la cámara principal, donde colgaba Susejo, brillando bajo el aire sobrecalentado.


  «Tú.»


  —Sí, así es.


  Dentro del dolor de la criatura, Boba Fett pudo sentir algo parecido al alivio. «Tú me liberas del largo Ciclo.»


  El Esclavo II flotó sobre el pozo… y entonces empezó a desviarse a un lado para aterrizar a cincuenta metros de la orilla, a buena distancia del alcance de incluso el más largo de los tentáculos quemados que se retorcían. El dolor y la confusión de Susejo tocaron a Fett. «¿Qué extraña misericordia es esta?»


  Sentado en el Esclavo II, con una leve sonrisa escondida debajo de un casco mandaloriano, Boba Fett dijo:


  «No te comes un barve como ese de una sola vez.»


  «Ya veo… entonces supongo que nos volveremos a ver.»


  «Puedes contar con ello», dijo Boba Fett. Sus manos bailaron por los paneles de instrumentos.


  Los propulsores se encendieron; la luz volvió a bañar el Gran Pozo de Carkoon…


  Un espíritu oscuro se levantó hacia la noche.


  Notas


  
    [1] Nota del Autor: Se hicieron cambios editoriales a Un barve como ese que me resultaron inaceptables, razón por cual se usó el seudónimo J. D. Montgomery, pero al fin de cuentas tal vez no sea una mala historia, y no voy a renegar de ella si la gente acepta que el producto final es quizás sólo un 80% mío. <<

  


  
    [2] Recordemos que esta historia es anterior al Episodio II donde se explica el origen de Boba Fett, aquí el autor parece sugerir algo muy diferente, aunque quizás se pueda interpretar que Fett cree que Kamino es una especie de autarquía religiosa. (N del T) <<

  


  
    [3] Aquí el autor vuelve a sugerir un origen diferente. Hasta donde sé Jango Fett educó a su hijo hablando en básico. El otro idioma posible sería el mandaloriano que sabemos que Boba Fett no hablaba, aunque otra vez quizás haya algún lenguaje kaminoano. (N del T) <<

  


  
    [4] El sarlacc es hembra, pero sonaba muy raro hablar todo el tiempo de la sarlacc. En inglés se lo trata normalmente de “it” y en español lo más normal es darle el género gramatical masculino. Sin embargo en algunas ocasiones a lo largo de este relato, sus inquilinos lo personifican llamándola “she” o “her”, así que he optado por feminizarlo sólo en casos excepcionales como esos. (N del T) <<

  


  
    [5]Aquí vuelve a haber contradicciones con la historia más nueva de Fett, su posesión más antigua sería el Esclavo I que había pertenecido a su padre, la armadura la adquirió después. (N del T) <<
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